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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

R/.   Bienaventurados los pobres en el espíritu, 

        porque de ellos es el reino de los cielos. 
 

        V/.   El Señor mantiene su fidelidad perpetuamente, 

                hace justicia a los oprimidos, 

                da pan a los hambrientos. 

                El Señor liberta a los cautivos.   R/. 
 

        V/.   El Señor abre los ojos al ciego, 

                el Señor endereza a los que ya se doblan, 

                el Señor ama a los justos. 

                El Señor guarda a los peregrinos.   R/. 
 

        V/.   Sustenta al huérfano y a la viuda 

                y trastorna el camino de los malvados. 

                El Señor reina eternamente, 

                tu Dios, Sion, de edad en edad.   R/. 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los       

Corintios. 
 

 Fijaos en vuestra asamblea, hermanos: no hay en ella  

muchos sabios en lo humano, ni muchos poderosos, ni     

muchos aristócratas; sino que, lo necio del mundo lo ha    

escogido Dios para humillar a los sabios, y lo débil del   

mundo lo ha escogido Dios para humillar lo poderoso. 

 Aún más, ha escogido la gente baja del mundo, lo       

despreciable, lo que no cuenta, para anular a lo que cuenta, 

de modo que nadie pueda gloriarse en presencia del Señor. 

 A él se debe que vosotros estéis en Cristo Jesús, el cual se 

ha hecho para nosotros sabiduría de parte de Dios, justicia, 

santificación y redención. 

 Y así —como está escrito—: «el que se gloríe, que se 

gloríe en el Señor». 

 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA ! 
ALEGRAOS Y REGOCIJAOS, PORQUE VUESTRA RECOMPENSA  

SER˘ GRANDE EN EL CIELO. 

SALMO RESPONSORIAL:   

Sal 145, 6c-7. 8-9a. 9bc-10 (R/.: Mt 5, 3) 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo. 

 

E n aquel tiempo, al ver Jesús el gentío, subió al monte, 

se sentó y se acercaron sus discípulos; y, abriendo su 

boca, les enseñaba diciendo: 

 «Bienaventurados los pobres en el espíritu, 

porque de ellos es el reino de los cielos.  

 Bienaventurados los mansos, porque ellos heredarán la 

tierra. 

 Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán     

consolados. 

 Bienaventurados los que tienen hambre y sed de la      

justicia, porque ellos quedarán saciados. 

 Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos      

alcanzarán misericordia. 

 Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos 

verán a Dios. 

 Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos 

serán llamados hijos de Dios. 

 Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, 

porque de ellos es el reino de los cielos. 

 Bienaventurados vosotros cuando os insulten y os      

persigan y os calumnien de cualquier modo por mi causa.  

 Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será 

grande en el cielo». 

 

 

 

 

PRIMERA LECTURA: Sofonías 2,3; 3, 12-13  

SEGUNDA LECTURA: 1ª Corintios 1, 26-31  

Lectura de la profecía de Sofonías. 
 

 Buscad al Señor los humildes de la tierra, los que       

practican su derecho, buscad la justicia, buscad la humildad, 

quizá podáis resguardaros el día de la ira del Señor. 

 Dejaré en ti un resto, un pueblo humilde y pobre 

que buscará refugio en el nombre del Señor.  

 El resto de Israel no hará más el mal,  no mentirá ni habrá 

engaño en su boca. Pastarán y descansarán,  y no habrá quien 

los inquiete. 

EVANGELIO: Mateo 5, 1-12a 

✠ 
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B ienaventurados los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos.   
La madre Teresa de Calcuta, que entregó su vida al servicio de los más pobres sin importarle ni el color de la piel, ni la religión, ni la 

clase social de tantos necesitados, recogió un día por la calle a una mujer que parecía estar muriéndose de hambre. Le ofreció un plato 
de arroz y se quedó mirándola un largo rato. La madre Teresa trató de convencerla para que comiera. Dijo entonces con sencillez y     
naturalidad: «Yo... no puedo creer que sea arroz. Llevo mucho tiempo sin comer».  
 No se quejó contra nadie. Contra nadie pronunció palabras amargas. Simplemente, no podía creer que fuera arroz. Estos pobres  
sencillos, estos pobres que no odian ni maldicen a nadie, son los pobres de espíritu de los que nos habla el Evangelio de hoy, a los que 
Jesús llama dichosos porque de ellos es el reino de los cielos.   
 En el mundo no sólo hay hambre de pan. Hay también hambre de cariño, tal vez en nuestras propias familias. ¡Cuántas veces        
ignoramos detalles de amor que necesitan nuestros familiares, detalles de amor que lamentaremos no haberlos tenido cuando ya      
hayamos perdido a esos familiares!  
 Cuando damos a los necesitados es mucho más lo que recibimos que lo que damos. Al otro lado tendremos una gran recompensa; 
pero ya en este mundo, cuando damos de corazón, la satisfacción que sentimos vale más que lo que damos. Todos podemos dar       
bondad, dar amor. Dios nos habla de su amor por medio de muchas cosas, pero de una manera especial cuando alguien nos ama de 
verdad o cuando de verdad amamos a alguien.  

 
 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

 San María Troncatti 
2 de febrero 

 Nació en Italia en 1883 de padres       
agricultores pobres. Entró en las Hermanas   
Salesianas de Don Bosco en 1905 y luego 
profesó sus votos en 1908 . 
 En 1915 aprobó un curso especial de  
enfermería y utilizó esta formación durante 
la Primera Guerra Mundial, atendiendo a 
soldados enfermos y heridos; también    
trabajó para la Cruz Roja mientras estuvo 
destinada en Varazze.  
 Fue enviada a las misiones en Ecuador 
en 1922 para una misión de evangelización 
en la selva amazónica ecuatoriana.       
También sirvió en Ecuador como catequista 
y enfermera.  
 Murió en 1969 en un accidente aéreo en 
ciudad de Sucúa, Ecuador. Fue canonizada 
en 2025. 

 

 

Padre Dios, Todo misericordioso: 

Haznos pobres, no apegados a lo material, 

 así podremos escucharte mejor, 

 así podremos servir mejor a nuestros hermanos. 

Danos fuerzas para construir la justicia, 

 mediante la paz y el perdón, 

 la tolerancia y el respeto a cada persona. 

Fortalécenos para sembrar y consolidar la paz, 

 la paz que tú nos ofreces, 

 fundamentada en la Verdad, 

 que se consolide dentro de nosotros mismos, 

 y se afiance entre los pueblos del mundo. 

Danos un corazón manso, no violento, 

 que sepamos rechazar toda agresividad, 

 y que experimentemos el sosiego interior. 

Haznos comprender, que las bienaventuranzas, 

 son camino para la verdadera felicidad.  

Amén. 

ORACIÓN    

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 2:  Lucas 2, 22-40.  
Mis ojos “han visto a tu Salvador”.       
 

 Martes 3:  Marcos 5, 21-43.  
Contigo hablo, niña, levántate. 
 

 Miércoles 4:  Marcos 6, 1-6.   
No desprecian a un profeta  

más que en su tierra.   
 

 Jueves 5:  Marcos 6, 7-13.  
Los fue enviando.       
 

 Viernes 6:  Marcos 6, 14-29.  
Es Juan, a quien yo decapité,  

que ha resucitado.     
 

 Sábado 7:   Marcos 6, 30-34.     
Andaban como ovejas que no tienen pastor. 
 

 

 Como cada año, La Jornada Mundial de la Vida          
Consagrada se celebra el 2 de febrero, fiesta de 
la Presentación del Señor. Este año 2026 lleva por lema:  

¿Para quién eres?  
 Con este lema se recuerda el Congreso de                   
Vocaciones que se celebró hace casi un año, del 7 al 9 de 
febrero de 2025. El aniversario de este encuentro de 
«comunión fraterna entre todas las vocaciones» motiva a la 
vida consagrada para seguir «construyendo la cultura        
vocacional» y tomar conciencia de que cada persona es 
«una vocación para la misión». 
 De igual modo, el lema ahonda en la pregunta esencial 
de toda vocación. Una pregunta que tiene como respuesta 
el amor y servicio a los demás, como afirmó Mons. Luis     
Argüello en el propio Congreso de Vocaciones. En la misma 
línea, «¿A quién llamas?», «¿a quién buscas?» y «¿a 
quién sirves?» son los tres interrogantes desarrollados por 
los  obispos de la Comisión en su mensaje, en un recorrido 
que concluye con el reconocimiento de que «el corazón de la  
persona consagrada se vuelve menesteroso y agradecido a 
su Señor». 
 
 
 

 JORNADA DE LA VIDA CONSAGRADA  


